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Resumen 
Vere Fitzroy Chamberlayne nació en Argentina en 1905. Se convirtió al adventismo 
en la Patagonia como resultado de la obra del colportaje y dedicó su vida a ese mi-
nisterio. Se desempeñó como colportor de la Misión Adventista del Alto Paraná, la 
Misión Adventista de Magallanes, en la Patagonia argentina y en las Islas Malvinas. 
Más allá del interés biográfico, el presente trabajo procura destacar una dimensión 
central del ministerio del colportaje dentro de la identidad histórica de la Iglesia Ad-
ventista del Séptimo Día.

Palabras claves
Colportaje — Misión del Alto Paraná — Misión de Magallanes — Islas Malvinas — 
Historia adventista del séptimo día

Abstract 
Vere Fitzroy Chamberlayne was born in Argentina in 1905. He converted to Ad-
ventism in Patagonia as a result of the colporteur ministry and devoted his life to 

1 Esta investigación fue preparada con base en el material publicado en la Enciclopedia adventista 
del séptimo día. Véase Pablo E. Ceballos, “Chamberlayne, Vere Fitzroy (1905-1998)”, disponible 
en https://encyclopedia.adventist.org/article?id=6GH1 (consultado el 28 de mayo de 2025). 
Además, se enriqueció con el material presentado por el autor en la tertulia histórica “Roy 
Chamberlayne: colportor y misionero encarnacional”, organizada por el Centro de Investiga-
ción White de la Universidad Adventista del Plata el 2 de junio de 2025.
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this work. He served as a colporteur for the Alto Paraná Mission, the Magellan 
Mission, in Argentine Patagonia, and in the Islas Malvinas. Beyond its biograph-
ical interest, this study seeks to highlight a central dimension of the colporteur 
ministry within the historical identity of the Seventh-day Adventist Church.

Keywords

Colporteur — Alto Paraná Mission — Magallanes Mission — Islas Malvinas — His-
tory of the Seventh-day Adventist Church 

Introducción

Vere Fitzroy Chamberlayne nació en Argentina en 1905. Se convirtió al 
adventismo en la Patagonia como resultado de la obra del colportaje y 
dedicó su vida a ese ministerio.

La reconstrucción biográfica presentada en este estudio se fundamen-
ta en fuentes impresas poco conocidas, testimonios orales y documenta-
ción inédita, lo que permite reconstruir con mayor precisión la vida y el 
ministerio de Roy Chamberlayne y valorar su aporte al desarrollo de la 
obra adventista en la Patagonia. Más allá del interés biográfico, el presente 
trabajo procura destacar una dimensión central del ministerio del colpor-
taje dentro de la identidad histórica de la Iglesia Adventista del Séptimo 
Día. 

La misión y el ministerio 
de publicaciones

Históricamente, la Iglesia adventista ha entendido el colportaje no 
solo como un medio para la difusión de publicaciones, sino como una 
modalidad de ministerio evangelizador. El colportor ha sido llamado a 
establecer relaciones personales, comprender las realidades culturales de 
quienes sirve y acompañarlos espiritualmente mediante el contacto direc-
to, la conversación y el testimonio cristiano. En este sentido, la venta de 
literatura constituye solo uno de los instrumentos de una vocación misio-
nera más amplia.2

2 Elena G. de White, El colportor evangélico (Florida Oeste, Buenos Aires: Asociación Casa Edito-
ra Sudamericana, 2008), 9-18. 
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La vida y el ministerio de Roy Chamberlayne ilustran esta compren-
sión del colportaje.3 Su disposición para compartir la vida cotidiana de los 
habitantes de la Patagonia, adaptarse a diversos contextos sociales y cul-
turales, aprender idiomas, recorrer extensos territorios y cultivar vínculos 
de confianza permite interpretar su labor como una expresión de misión 
encarnacional.4 Lejos de limitarse a la distribución de publicaciones, 
Chamberlayne desarrolló un ministerio caracterizado por la cercanía, la 
identificación con las comunidades a las que servía y una presencia soste-
nida durante décadas. Desde esta perspectiva, su trayectoria constituye 
un caso de estudio que permite comprender el potencial misionológico 
del colportaje dentro de la tradición adventista y proporciona el marco 
interpretativo para la reconstrucción histórica presentada en las siguien-
tes secciones.

Raíces y arribo a Argentina 
(1905-1924)

Vere Fitzroy Chamberlayne, conocido como Roy,5 nació el 20 de no-
viembre de 1905 en Argentina. Sin embargo, sus padres lo nacionalizaron 

3 Evelyn Calvo y Jorge Calvo, mensaje de WhatsApp al autor, 1 de junio de 2025. Evelyn y Jorge, 
nietos de David Ivor Rhys y Edit Hall de Rhys, brindaron a Chamberlayne un lugar fijo en Tre-
lew, Chubut, donde pudo establecerse después de sus largas giras de trabajo en el ministerio de 
publicaciones. Allí residió hasta su fallecimiento. Ambos mantuvieron una relación personal y 
cercana con Chamberlayne. Cf. Daniel Oscar Plenc, “El adventismo y las Islas Malvinas”, Revista 
Adventista (octubre de 2016): 9; entrevista a Evelyn Calvo, por el autor, 4 de junio de 2018. 
La Misión de Magallanes existió desde 1927 hasta 1941; posteriormente, recibió el nombre de 
Misión Patagónica y, más tarde, Misión Argentina del Sur. En la actualidad, se denomina Aso-
ciación Argentina del Sur.

4 En este artículo, el ministerio del colportor se entiende como una expresión de misión encarna-
cional, en cuanto procura comunicar el evangelio mediante la cercanía, el servicio y la identifi-
cación con las personas y sus contextos. Para el concepto de misión encarnacional, véase Charles 
H. Kraft, Anthropology for Christian witness (Maryknoll, NY: Orbis Books, 1996), 385-401. 
Sobre la comprensión adventista del colportaje como ministerio evangelizador, véase White,  
El colportor evangélico, 9-18.

5	 La familia Rhys, que recibió a Roy Chamberlayne en su hogar, lo ayudó a realizar un trámite en 
Buenos Aires en el año 1982, durante la guerra de las Malvinas. Debido a su procedencia inglesa, 
existía el riesgo de que fuera deportado, por lo que se llevó a cabo dicho trámite. En el curso de 
este procedimiento, encontraron en los registros de nacimiento que había nacido en Buenos Ai-
res, Argentina, aparentemente durante la estadía de sus padres en el país. Su padre habría sido uno 
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en Inglaterra en el año 1906.6 Estudió en el Stanborough College, ubi-
cado en Watford, Hertfordshire, Inglaterra. La institución fue fundada 
por la Iglesia Adventista del Séptimo Día en 1919.7 En 1924, con 18 o 
19 años, se embarcó en el vapor Oropesa rumbo a Tierra del Fuego, en el 
extremo sur de la República Argentina. Durante el viaje hizo escala en las 
Islas Malvinas, antes de arribar al estrecho de Magallanes. 

Aparentemente, el propósito de su viaje era trabajar como pastor de 
ovejas. Se estableció en una estancia llamada “Rio Cullen Farm”, cercana 
a Río Cullen, en el norte de la isla Grande de Tierra del Fuego, próxima 
al actual territorio de la Región de Magallanes, en ese entonces conocida 
por la ciudad cabecera de Punta Arenas.8

de los accionistas involucrados en la implantación del ferrocarril en Argentina. Sin embargo, Roy 
no fue registrado con documentación nacional argentina, pues sus padres querían que conservara 
la ciudadanía inglesa (Evelyn Calvo y Jorge Calvo, mensaje de WhatsApp al autor, 1 de junio de 
2025). Véase también Marcelo H. Carreras, El tímido valeroso: Roy Chamberlayne, pionero del 
colportaje adventista en la Patagonia y más allá (Paraná: Descubra Ediciones, 2025), 8.

6	 Véase Carreras, El tímido valeroso, 8. Además, se sabe que llegó a la Patagonia argentina en 
1924, con 18 años de edad. Véanse W. A. Ernenputsch, “After many days”, South American 
Bulletin 5, n.° 7 (julio de 1929): 6-7; y W. A. Ernenputsch, “After many days”, Pacific Union 
Recorder 29, n.° 10 (octubre de 1929): 1-2.

7 Es posible que esta institución sentara las bases para el desarrollo de su fe en su experiencia futu-
ra. Evelyn Calvo y Jorge Calvo, mensaje de WhatsApp al autor, 1 de junio de 2025; El tímido va-
leroso, 9; Plenc, “El adventismo y las Islas Malvinas”, 9; A. W., “Adventist broadcast from world’s 
most southerly city”, Austalasian Record (13 de noviembre de 1944): 4-5; A. W., “Adventist 
broadcast from world’s most southerly city”, British Advent Messenger (julio de 1944): 7.

8 Véanse Carreras, El tímido valeroso, 9-10; y Ernenputsch, “After many days”, 1-2. Si bien se des-
conoce el lugar exacto de la estancia, se sabe que estaba ubicada cerca del límite con la provincia 
argentina de Tierra del Fuego y de lo que para ese entonces se consideraba Punta Arenas. Esto 
se debe a una confusión geográfica relacionada con los nombres de las localidades de la época.  
En 1929, ese territorio adquirió el estatus de provincia de Magallanes, cuya capital era la conoci-
da ciudad de Punta Arenas. Entre 1928 y 1938, la ciudad pasó a llamarse “Magallanes”. En 1938 
recuperó el nombre de “Punta Arenas”. Estos cambios de denominación suelen generar confu-
sión al momento de precisar geográficamente la ubicación. Para una información más detallada, 
véanse Ministerio del Interior de Chile, DFL 8582. Decreto que fija la nueva división territorial 
de la República, Diario Oficial de la República de Chile, n.º 14.985, 28 de enero de 1928; y Mi-
nisterio del Interior de Chile, Ley n.º 6165. Restituye su antiguo nombre de “Punta Arenas” a la 
ciudad de “Magallanes”, capital de la provincia de este nombre, Diario Oficial de la República de 
Chile, n.º 18.012, 28 de febrero de 1938.
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Conversión y llamado al servicio 
(1927-1929)

Sus padres regresaron de Argentina a Inglaterra, probablemente, en 
1926; él permaneció en “Rio Cullen Farm”, donde trabajó como pastor 
de ovejas. En el verano de 1927, llegó a la estancia Ovidio Juárez, un es-
tudiante del Colegio Adventista de Chillán, Chile.9 Debido a sus largas 
giras por las estancias aledañas a Punta Arenas, pidió hospedarse en la 
estancia de Chamberlayne durante la noche y permanecer allí también el 
sábado, como era costumbre en aquella época. 

Juárez, durante las vacaciones, se desempeñaba como colportor para 
financiar sus estudios. Recorría las estancias ofreciendo una variada selec-
ción de libros. Este encuentro impresionó al joven inglés, especialmente 
al comprobar que el estudiante chileno se negaba a trabajar durante el 
sábado.10 Aunque conversaron poco en el almuerzo, Juárez logró orientar 
la conversación hacia los libros que ofrecía. En la estantería de Roy que-
darían los libros Daniel and Revelation,11 America in prophecy,12 Heralds 

9 Carreras, El tímido valeroso, 10-13, 27; Plenc, “El adventismo y las Islas Malvinas”, 9; Fernan-
do Adrián Mammana, “Historia del colportaje y la distribución de los impresos adventistas en 
la República Argentina desde 1891 hasta 1943” (tesis de Licenciatura en Teología, Universi-
dad Adventista del Plata, 2005), 124; Ernenputsch, “After many days”, octubre de 1929, 1-2;  
Ernenputsch, “After many days”, julio de 1929, 6-7; E. F. B., “Sobre Chamberlayne”, La Revista 
Adventista (abril de 1929): 16.

10 Ernenputsch, “After many days”, julio de 1929, 6; E. F. B., “Sobre Chamberlayne”, 16. Quizás por 
el hecho de haber estudiado en una institución adventista, en la que se le enseñó sobre esa verdad. 
Véase la nota al pie n.° 5.

11 Probablemente, se trataba del libro escrito por Uriah Smith, quien fue pionero de la Iglesia Ad-
ventista del Séptimo Día. Si bien la primera edición se publicó en 1897, existe una versión publi-
cada en 1916. Véase Uriah Smith, Daniel and the Revelation: The response of history to the voice 
of prophecy ( Jasper, OR: Adventist Pioneer Library, 2016), https://www.aplib.org/audio/en/
pioneers/Uriah%20Smith/Daniel%20and%20the%20Revelation/Daniel%20and%20the%20
Revelation.pdf.

12	 America in prophecy? Will America always be free?, escrito por Elena G. de White, fue publicado 
en 1888 bajo el título The great controversy. Disponible en: https://trandinhhoanh.wordpress.
com/wp-content/uploads/2009/01/americainprophecy_egwhite.pdf.



 32 | Pablo E. Ceballos

Memrah · ISSN 2683-9229 · 2026 · Volumen VIII · 27–41

of the morning13 y The way to health.14 Los libros permanecieron en un es-
tante durante casi seis meses. Con la llegada del invierno y la disminución 
del trabajo en la estancia, Chamberlayne comenzó a leer aquellas obras.15

Durante años había estudiado las Escrituras por cuenta propia, con 
un interés particular en la profecía bíblica. Su madre, de procedencia an-
glicana, lo había influenciado en el estudio de la Biblia. Pero, por más que 
su estudio había sido dedicado, no había conseguido responder todas sus 
inquietudes. Estos libros dieron respuestas a muchas de esas preguntas. 
Cuando terminó de leer el último, estaba convencido de haber encontra-
do una nueva verdad y completamente resuelto a seguirla.16

Tiempo después, un adventista llamado Andersen realizó una cam-
paña de cosecha. Chamberlayne, que buscaba un referente adventista en 
la zona, se encontró con él. Ese mismo día decidió aceptar las enseñanzas 
adventistas en su vida. Luego comenzó a estudiar la Biblia con Andersen, 
y este lo confirmó en el mensaje que había aceptado. Incluso, Roy llegó a 
visitar su iglesia.17

A principios de 1928, dejó su estancia y decidió regresar a Inglate-
rra para compartir personalmente el mensaje adventista con su familia.  

13	 Asa Oscar Tait, Heralds of the morning: The morning of the social and politics problems of to-day and 
the significance of the great phenomena in nature (Melbourne: Sings Publishing Company, 1910), 
https://adventbeliefs.com/assets/BBR/04/Heralds-of-the-Morning-A-O-Tait-1910.pdf.

14 Posiblemente, el nombre del libro sea The way to health, escrito en 1920. Véase Harry W. Miler, 
The way to health: Principles of right living and methods of practical nursing (Washington, DC: 
Review and Herald Publishing Association, 1920), https://documents.adventistarchives.org/
Books/TWTH1920.pdf#search=Practical%20Guide%20to%20Health%20path%3A%22htt
p%3A%2F%2Fdocuments%2Eadventistarchives%2Eorg%2FBooks%22.

15 N. P. Neilzen, “From the far south”, South American Bulletin 7, n.° 11 (noviembre de 1931):  
6-7; N. P. Neilzen, “Desde el lejano sur”, La Revista Adventista 31, n.° 17 (7 de septiembre de 
1931): 9-10; Ernenputsch, “Our religious books do the work”, South American Bulletin 6, n.° 2 
(febrero de 1930): 7-8; Ernenputsch, “After many days”, octubre de 1929, 1; Ernenputsch, “After 
many days”, julio de 1929, 6; E. F. B., “Sobre Chamberlayne”, 16.

16 Evelyn Calvo y Jorge Calvo, mensaje de WhatsApp al autor, 1 de junio de 2025.
17 Evelyn Calvo y Jorge Calvo, mensaje de WhatsApp al autor, 1 de junio de 2025; Carreras,  

El tímido valeroso, 13-14; Ernenputsch, “After many days”, octubre de 1929, 7. Relata Evelyn 
Calvo que, mientras se encontraba en el sur, enviaba cartas a Inglaterra en las que le contaba a su 
familia acerca de esas maravillosas verdades que había encontrado. Si bien no tuvo inconvenien-
tes con su madre, desde ese momento, su padre comenzó a presentar resistencia (Evelyn Calvo y 
Jorge Calvo, mensaje de WhatsApp al autor, 1 de junio de 2025).
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Su padre, sin embargo, no solo se mostró resistente a su decisión, sino que 
lo consideró trastornado y se burló de él. El rechazo fue tal que su padre, 
un adinerado inglés, llegó a amenazarlo con desheredarlo si persistía en su 
fe y, finalmente, cumplió su amenaza.18 A pesar de esta dolorosa experien-
cia, Chamberlayne permaneció firme en sus convicciones y fue bautizado 
en Inglaterra.19 Posteriormente, asistió a un colegio adventista cercano a 
Londres, donde se dedicó a la distribución de revistas y libros mediante 
el colportaje.20

Aunque se mantenía activo en su misión evangélica, no olvidó cómo 
conoció su fe y resolvió volver a Sudamérica para compartir el mensa-
je de salvación con otros por medio de las publicaciones adventistas.  
Se embarcó en un vapor con rumbo a Buenos Aires, pero, al no tener la 
dirección de la sede de la Iglesia adventista, se dirigió a Asunción, Para-
guay. Allí se encontró providencialmente con el pastor Pergande, secre-
tario misionero de campo de la Unión Austral, quien estaba en un viaje 
de reclutamiento de colportores evangelistas. Él lo incentivó a asistir a 
las capacitaciones de colportaje que se realizarían en la ciudad, para con-
tinuar la obra misionera en esas latitudes.21

Comienzo de su labor misionera 
en Alto del Paraná (1929-1930)

Como evangelista mediante las publicaciones, desarrolló una intensa 
actividad. Inició esta labor inmediatamente después de su conversión, en 
1929.22 Sus resultados fueron destacados: según el informe presentado  

18 Carreras, El tímido valeroso, 14; Evelyn Calvo y Jorge Calvo, mensaje de WhatsApp al autor, 1 de 
junio de 2025. Según relata Evelyn Calvo, el principal oponente de su fe era su padre. Su madre, 
hasta cierto punto, lo apoyaba debido a sus raíces anglicanas.

19 Carreras, El tímido valeroso, 15; Plenc, “El adventismo y las Islas Malvinas”, 9; Mammana, “His-
toria del colportaje...”, 124.

20 Evelyn Calvo y Jorge Calvo, mensaje de WhatsApp al autor, 1 de junio de 2025; E. F. B., “Sobre 
Chamberlayne”, 16.

21 Carreras, El tímido valeroso, 15-17; Ernenputsch, “After many days”, octubre de 1929, 1-2;  
Ernenputsch, “After many days”, julio de 1929, 6-7; E. F. B., “Sobre Chamberlayne”, 16.

22 Ernenputsch, “After many days”, julio de 1929, 6-7. Véase Ernenputsch, “After many days”, octu-
bre de 1929, 1-2.
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en 1930, fue el colportor que más literatura vendió durante ese año en el 
campo de Alto del Paraná, donde se registró el mayor volumen de ven-
tas de la misión. El informe atribuyó estos resultados a la experiencia de 
los integrantes del equipo, entre los que se encontraban Donato Sabino y 
Roy Chamberlayne. Al año siguiente, las ventas disminuyeron, en parte 
debido a que el equipo quedó conformado únicamente por colportores 
novicios.23

Una muestra de este éxito se produjo cuando llegó a una estancia y, 
con solo mostrar la revista El Atalaya,24 logró que una persona la adquirie-
ra de inmediato. Esta fue la revista más vendida durante ese año. Incluso, 
según su propio relato, disponía de un ejemplar deteriorado de Hacia la 
edad de oro,25 pero al advertir que había sido escrito por el mismo autor, la 
persona decidió comprarlo al instante.26

Mientras esperaba los libros en Villarrica, Paraguay, entró en contac-
to con un joven que, junto con su esposa, su suegro y su madre, guarda-
ba el sábado desde hacía tres años como resultado de la lectura del libro 
Nuestro siglo. Poco después, el joven y sus familiares decidieron unirse a la 

23 Mammana, “Historia del colportaje...”, 124; P. E. Wensell, “El colportaje en Alto Paraná”,  
La Revista Adventista 31, n.° 12 (15 de junio de 1931): 11; “Informe de colportaje de la Unión 
Austral, marzo de 1930”, La Revista Adventista 30, n.° 15 (4 de agosto de 1930): 14; Ernen-
putsch, “Our religious books do the work”, 7-8.

24 La revista El Atalaya surgió como resultado de la fusión de las revistas La Verdad Presente, de 
Argentina, y Las Señales de los Tiempos, de Chile, recomendada por la Comisión de la Asocia-
ción General. La fusión se realizó en 1911, cuando cerró la imprenta en Chile. Al principio, la 
revista se llamó Las Señales de los Tiempos. Se imprimió una primera edición de 1800 ejemplares 
y se publicó durante un año. Al año siguiente, en 1912, el nombre fue cambiado a El Atala-
ya. El objetivo de la revista era evangelístico. Veánse Eugenio Di Dionisio y Silvia C. Scholtus, 
“South American Spanish publishing house”, disponible en https://encyclopedia.adventist.org/
article?id=EGDQ (consultado el 5 de junio de 2025); J. W. Westphal, “In the Austral Union 
Conference”, Review and Herald 96 (18 de septiembre de 1919): 28; y W. A. Spicer, “Commit-
tee actions”, The Advent Review and the Sabbath Herald (22 de julio de 1909): 24.

25 Marcelo Fayard, Hacia la edad de oro, disponible en https://libreriaelfarolito.mitiendanube.
com/productos/hacia-la-edad-de-oro-marcelo-fayard-iglesia-adventista/ (consultado el 6 de 
junio de 2025).

26 Wensell, “El colportaje en Alto Paraná”, 11; Henry F. Brown, “Here and there in the Austral”, 
South American Bulletin (septiembre de 1930): 3-4.
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Iglesia adventista tras comenzar a asistir a las reuniones que se realizaban 
en la casa del hermano Miranda.27

Tras su experiencia positiva en Paraguay, Chamberlayne inició su la-
bor como colportor en Argentina, donde alcanzó también un notable 
éxito en la venta de publicaciones adventistas. Trabajó en localidades 
como Tandil y Ayacucho, en la provincia de Buenos Aires. En esta última 
localidad, junto con Esmeraldo Pérez, vendió 82 impresos en solo cuatro 
días. Incluso los dos sacerdotes de la ciudad figuraron entre sus compra-
dores, un hecho que evidencia la amplia aceptación que a veces tenían 
estas publicaciones.28

Llamado a la Misión Adventista 
de Magallanes (1930-1933)

La Misión de Magallanes era, en aquel entonces, la más austral del 
mundo. Desde allí, Chamberlayne recibió el llamado para incorporarse 
a este campo misionero. El pastor a cargo de la misión, anteriormente 
denominada Punta Arenas, era W. F. Miller, quien había trabajado pre-
viamente en Perú. Durante su gestión, se habían organizado los distintos 
departamentos de la pequeña iglesia y, en especial, se había establecido 
una escuela sabática. Miller era consciente de la importancia y el alcance 
de las publicaciones, que se distribuían en español, inglés y alemán. Entre 
ellas se encontraban El Atalaya, The Signs of the Times y Hausfreund, que 
tenían buena aceptación entre las comunidades yugoslava y galesa.29

En 1930, Chamberlayne llegó a Trelew, Chubut, donde estableció su 
base en la hectárea que luego compró a la familia Rhys. Desde allí, visitó 
un gran número de granjas. Posteriormente, acompañó al joven David 
Rhys Hall hasta la ciudad de Esquel y lo ayudó en la venta de publica-
ciones, con el propósito de que pudiera asistir al Colegio Adventista del 

27 Mammana, “Historia del colportaje...”, 124; “Informe de colportaje de la Unión Austral, marzo 
de 1930”, 14; Ernenputsch, “Our religious books do the Work”, 7-8.

28 Carreras, El tímido valeroso, 18-19, 25.
29	 Carreras, El tímido valeroso, 27-28; Plenc, “El adventismo y las Islas Malvinas”, 9; Neilzen, “From 

the far south”, 6-7; Neilzen, “Desde el lejano sur”, 9-10; Wensell, “El colportaje en Alto Paraná”, 11.
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Plata. En 1931, continuó su labor en la zona costera y, desde Esquel, se 
trasladó solo hasta Sarmiento, Chubut, donde también vendió impresos. 
Existen, asimismo, registros de que llegó hasta Ushuaia, Tierra del Fuego, 
aproximadamente en 1933. La familia Rhys relata que, cuando le pregun-
taron qué zona de la Patagonia le habría faltado visitar, su respuesta fue: 
“Creo que no me ha quedado ninguna estancia por visitar”. Sus recorridos 
comprendían tanto la costa como el interior y las zonas próximas al área 
cordillerana.30

Algo que caracterizó a Roy Chamberlayne fue su capacidad para es-
tablecer buenas relaciones con las comunidades inglesas residentes a lo 
largo de la Patagonia. El hecho de que su lengua materna fuera el inglés le 
permitió presentarles la literatura adventista a estas comunidades.31 Este 
aspecto, entre otros, hizo que en esta parte de la Patagonia argentina fuera 
muy conocido y apreciado por ingleses y galeses. Lo recordaban como un 
hombre incansable, que realizaba sus visitas a pie, en bicicleta, a caballo 
o en automóvil, según las circunstancias y el público al que procuraba 
alcanzar. Podía ingresar a las estancias más acomodadas vestido con su 
traje y sus zapatos, o visitar las chacras más humildes con ropa de trabajo, 
identificándose así con aquellos a quienes quería alcanzar.32

De esta época data el único artículo escrito por Chamberlayne en es-
pañol: “Los 144.000”. Aunque el artículo aborda un tema de carácter teo-
lógico-profético, su interés radica también en que procura corregir una 
comprensión misionológica que consideraba errónea. Por ello, escribe:

Suponer que el número 144.000 tiene que ser literal, sería imputar cierta arbi-
trariedad a la providencia de Dios, a menos que fuese una casualidad demasiado 

30 Se relata que, en un lugar donde anteriormente se había realizado una campaña evangelística, 
logró recaudar en un día $75,00 pesos argentinos mediante la distribución de publicaciones 
adventistas (Evelyn Calvo y Jorge Calvo, mensaje de WhatsApp al autor, 1 de junio de 2025). 
Véanse Carreras, El tímido valeroso, 27-28, 30-32; F. Sittner, “Notes from the Austral Union”, 
South American Bulletin 8, n.° 3 (marzo de 1932): 2; Neilzen, “From the far south”, 6-7; y Neil-
zen, “Desde el lejano sur”, 9-10.

31 Evelyn Calvo y Jorge Calvo, mensaje de WhatsApp al autor, 1 de junio de 2025; Carreras,  
El tímido valeroso, 34-36.

32 Evelyn Calvo y Jorge Calvo, mensaje de WhatsApp al autor, 1 de junio de 2025; Carreras,  
El tímido valeroso, 28-30; Mammana, “Historia del colportaje...”, 124.
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grande para creerla posible. Además, conduce al fatalismo. Si fuera cierto, en efec-
to, podría inducirnos a pensar de esta manera: “Si hago poco o mucho para ganar 
almas, el resultado será el mismo: serán salvos los 144.000 solamente, y el número 
se cumplirá de cualquier manera”. Y hasta podríamos volvernos más generosos 
todavía y dejar de esforzarnos para que otro tomara nuestro lugar. Gracias a Dios, 
esto es inadmisible, porque sabemos que lo que no hacemos ahora nunca será 
hecho, y cuanto más nos esforzamos ahora, tantas más almas podremos presentar 
en aquel día que presuroso se acerca.33

Esto evidencia su preocupación y compromiso con la proclamación del 
evangelio, así como su convicción de que una correcta comprensión de la 
teología profética contribuye a orientar adecuadamente el énfasis de la mi-
sión. Esta perspectiva constituyó un rasgo distintivo de su ministerio a lo 
largo de su vida.34

Labor misionera en las Islas Malvinas 
(1933-1934)

En su paso por las Islas Malvinas, a fines de 1933 y principios del año 
1934, Chamberlayne distribuyó publicaciones adventistas a pie en varias 
de las chacras aledañas a Puerto Argentino (Stanley Port). En una carta 
fechada el 26 de abril de 1934, relata que se alojó en la casa de una anciana 
viuda con la cual entabló amistad. Después de venderle algunos libros, 
ella aceptó la verdad del sábado y otras verdades bíblicas que había llega-
do a comprender. Hasta donde se sabe, habría sido la primera persona en 
aceptar el mensaje adventista en ese lugar, aunque no existen registros de 
que haya sido bautizada.35

En algunas de las casas que visitó, Chamberlayne encontró ejemplares 
de The great controversy que habían sido vendidos cuarenta años antes por 
el colportor Clair A. Nowlin, uno de los tres primeros colportores que 

33 Roy Chamberlayne, “Los 144.000”, La Revista Adventista (2 de noviembre de 1931): 7.
34 Evelyn Calvo y Jorge Calvo, mensaje de WhatsApp al autor, 1 de junio de 2025.
35 Carreras, El tímido valeroso, 38, 40-49; Plenc, “El adventismo y las Islas Malvinas”, 9; Mammana, 

“Historia del colportaje...”, 145; Benoni Cayrus, “First SDA on Falkland Island is baptized”,  
Advent Review and Sabbath Herald 152, n.° 18 (1 de mayo de 1975): 22; J. L. Brown, “First 
Sabbath Keeper in the Falkland Islands”, The Advent Review and the Sabbath Herald (23 de 
agosto de 1934): 7-8.
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llegaron a la Argentina. A pesar de las dificultades, Nowlin había logrado 
distribuir libros grandes y pequeños durante su paso por estas latitudes.36 
En una carta fechada el 5 de julio de 1934, Chamberlayne relata que el he-
cho de que aquellas publicaciones hubieran sido adquiridas años atrás le 
permitió comprobar que habían sido leídas y que gozaban de gran aprecio 
entre sus lectores. Esto lo llevó a considerar la posibilidad de que pudiera 
establecerse una iglesia en ese lugar. Asimismo, al referirse a su experiencia 
con Daniel and Revelations, señaló: “Este libro me dio oportunidad de 
escuchar testimonios acerca de la lectura de los libros que contienen la 
verdad, y así se dio la oportunidad de abrir la Biblia con ellos”.37

Regreso a la Misión de Magallanes 
en la Patagonia argentina

En 1934, aparentemente, regresó a la Misión de Magallanes. Mientras 
trabajaba allí como colportor, Chamberlayne encontró a una familia inte-
resada en las enseñanzas adventistas que, debido a las distancias, no había 
podido asistir a las reuniones.38 Durante el verano de 1935, realizó una 
gira alrededor por la isla de Tierra del Fuego, recorriendo las proximida-
des del canal Beagle y del lago Fagnano. En la región del lago, observó los 
últimos vestigios de una población nativa que el capitán Allen Gardiner 

36 Carreras, El tímido valeroso, 30-32, 40-49; Plenc, “El adventismo y las Islas Malvinas”, 9;  
Mammana, “Historia del colportaje...”, 145; Benoni Cayrus, “First SDA on Falkland Island is 
Baptized”, Southern Asia Tidings (diciembre de 1975): 4; Cayrus, “First SDA on Falkland Island 
is baptized”, 1 de mayo de 1975, 22; W. E. Murray, “New notes from the Austral Union”, South 
American Bulletin 10, n.° 9 (septiembre de 1934): 7-8; W. E. Murray, “Noticias de la Unión Aus-
tral”, La Revista Adventista 34, n.° 17 (6 de agosto de 1934): 10; Brown, “First Sabbath keeper in 
the Falkland Islands”, 9-10; Sittner, “Notes from the Austral Union”, 2.

37 Citado por Mammana, “Historia del colportaje...”, 145; Cayrus, “First SDA on Falkland Island is 
baptized”, diciembre de 1975, 4; Cayrus, “First SDA on Falkland Island is Baptized”, 1 de mayo 
de 1975, 22; Murray, “New notes from the Austral Union”, 7-8; Murray, “Noticias de la Unión 
Austral”, 10; Brown, “First Sabbath keeper in the Falkland Islands”, 9-10; Sittner, “Notes from 
the Austral Union”, 2.

38 Extractos de una carta enviada por el superintendente W. F. Miller al hermano Emmene-
gger; Evelyn Calvo y Jorge Calvo, mensaje de WhatsApp al autor, 1 de junio de 2025. Véanse  
W. F. Miller, “Problems in the Magallanes Mission”, South American Bulletin (mayo de 1934): 6; 
Neilzen, “From the far south”, 6-7; y Neilzen, “Desde el lejano sur”, 9-10.
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había intentado evangelizar.39 Chamberlayne lamentó su desaparición, 
que atribuyó a los efectos de la “civilización”. Asimismo, logró entregar li-
teratura a uno o dos nativos que sabían leer, posiblemente pertenecientes 
al pueblo yagán (o yámana), que habitaba la zona, con la esperanza de que 
aceptaran el evangelio.

Durante el verano de 1936, ayudó a un pastor de ovejas canadiense a 
estudiar la Biblia. Como resultado, este decidió integrarse, junto con sus 
dos hijos y un matrimonio joven, a un pequeño grupo que se reunía en la 
iglesia de Magallanes, Chile.40

En algún momento anterior a 1938, Chamberlayne también trabajó 
como colportor en Comodoro Rivadavia, Chubut. Entre las personas a 
las que alcanzó mediante la literatura adventista se encontraba Armin-
da Santiago, quien adquirió el libro Hacia la edad de oro. La lectura de 
esta publicación despertó su interés por el evangelio. Posteriormente, en 
1938, Augusto Bacigalupi la conoció y advirtió su interés. Bacigalupi la 
puso en contacto con Megan Rhys, quien se encontraba allí como predi-
cadora voluntaria, y de ese modo comenzó la obra adventista en ese lugar.41

39 El Capitán Allen Gardiner fue un misionero persistente que dedicó su trabajo a Sudamérica a 
pesar de la constante oposición. Tras un intento fallido con los mapuches chilenos, estableció su 
base en las Islas Malvinas en 1842. Desde allí se contactó con los nativos originarios patagónicos, 
lo que llevó a la fundación de la Sociedad Misionera Patagónica en 1844, después de que otras 
organizaciones rechazaran su solicitud. A pesar de otra misión fallida en el Gran Chaco boli-
viano, Gardiner regresó a la Patagonia y lideró un trágico intento de evangelización en Tierra 
del Fuego entre 1850 y 1851. La expedición, compuesta por seis hombres, sucumbió al clima 
hostil, la resistencia nativa y los problemas logísticos, lo que resultó en enfermedad y muerte. 
Probablemente, esta historia era conocida por Chamberlayne y lo inspiró a continuar su obra. 
Véanse Church Missionary Society (CMS), “Our story: Allen Gardiner”, disponible en https://
churchmissionsociety.org/about/south-american-mission-society-sams/our-story-allen-gardi-
ner/ (consultado el 6 de junio de 2025); Evelyn Calvo y Jorge Calvo, mensaje de WhatsApp 
al autor, 1 de junio de 2025; Carreras, El tímido valeroso, 53-57; y Roy Chamberlayne, “A Bri-
tish colporteur in the Tierra del Fuego”, British Advent Messenger 41, n.° 26 (octubre de 1936): 
5-6. Según la familia Rhys, profundizó su trabajo con la comunidad tehuelche de la Patagonia.  
No solo llegó a comprender su idioma, sino que también aprendió sus costumbres relacionadas 
con el tratamiento del cuero, lo que le permitió acercarse a ellos y le brindó la oportunidad de 
compartir el evangelio en estas comunidades nativo-originarias. 

40 W. F. Miller, “A day at the Magallan Mision, Chile”, South American Bulletin (21 de junio de 
1936): 1-2.

41 Pablo R. Gómez, “Una predicadora voluntaria de éxito”, La Revista Adventista (4 de enero de 
1954): 13-14. Como resultado del trabajo de Megan Rhys, para esa fecha se habían bautizado 
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Una carta transcripta por Juan C. Ferri permite saber que Chamber-
layne también inscribió a varias personas en el curso de radio postal de 
estudio de las Escrituras. La carta, transcripta en 1953, relata que, en una 
de sus visitas de colportaje en la localidad galesa de Dolavon, Chubut, 
se encontró con Augusto Spagolla, propietario de la carpintería que lle-
vaba su nombre. No solo le vendió varios libros, sino que fue uno de los 
que pudo inscribir en la escuela radio postal. Años antes, en 1924, Megan 
Rhys lo había suscrito a la revista El Atalaya. Entre 1949 y 1950, Spagolla, 
su esposa y sus dos hijas comenzaron a guardar el sábado. En 1953, du-
rante la gira misionera realizada por el pastor Salim Japas, M. Vega y Rhys 
se encontraron con Spagolla. Como resultado de este contacto, lograron 
que la familia asistiera a los cultos y comenzaron a realizar planes para su 
bautismo a finales de ese año. Este episodio prueba la eficiencia del traba-
jo conjunto de la iglesia en sus diferentes frentes.42

Últimos años de vida43

Desde 1937 hasta sus últimos años, Chamberlayne se radicó en una 
colonia galesa, en la estancia perteneciente a David Ivor Rhys y Edith 
Hall de Rhys. Ambos le cedieron una porción de su terreno, que pos-
teriormente compró y donde construyó su vivienda. Nunca contrajo 
matrimonio debido a su timidez. Cuando alcanzó una edad avanzada, 
aproximadamente a los 78 años, y debido al deterioro de su salud, dejó 
de realizar los extensos recorridos anuales por la Patagonia y se dedicó 
solamente a trabajar en la región del Valle de la provincia de Río Negro.

No solo colportaba, sino que también ayudaba a los estudiantes que 
trabajaban para obtener su beca de estudios. Durante uno de los veranos, 
cuando Bruno Raso todavía era estudiante y se encontraba colportando 

tres personas y se esperaba que a fines de 1953 se bautizaran diez más. El grupo que se formó 
allí estaba integrado por diez personas bautizadas y cincuenta que participaban de la escuela 
sabática.

42 Juan C. Ferri, “Radio wins souls in the Austral Union”, The Advent Review and the Sabbath 
Herald (23 de diciembre de 1953): 19; Juan C. Ferri, “Echa tu pan sobre las aguas”, La Revista 
Adventista (3 de agosto de 1953): 11-12. Juan C. Ferri era el director de la Escuela Bíblica Ra-
diofónica de la Unión Austral.

43 Carreras, El tímido valeroso, 78-84; entrevista a Evelyn Calvo, por el autor, 4 de junio de 2018.
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en Puerto Madryn, Chubut, sufrió un accidente que le provocó un es-
guince en el pie. Como consecuencia, no podía realizar sus cobranzas, 
por lo que Roy lo ayudó a visitar los hogares para llevar a cabo esta tarea 
y lo trasladó en su automóvil. También se desempeñó como tesorero de la 
iglesia central de Trelew, Chubut.

Chamberlayne falleció aproximadamente a los 93 años, por causas 
naturales. Su funeral congregó a numerosas personas, lo que reflejó el im-
pacto que su amabilidad, sensibilidad y humildad habían dejado en las 
comunidades de la Patagonia. Incluso años después de su muerte, algunas 
personas acudían a la chacra donde había vivido en busca de él, conser-
vando el recuerdo de su cariño, sencillez y humildad.

Conclusión

Roy Chamberlayne dedicó su vida a la proclamación del mensaje ad-
ventista en una de las regiones más extensas y desafiantes del sur argen-
tino. Su ministerio como colportor trascendió la simple distribución de 
publicaciones: constituyó una expresión de misión encarnacional, carac-
terizada por la identificación con las personas a quienes servía, la adapta-
ción a diversos contextos culturales y la perseverancia en el cumplimiento 
de su vocación. 

Su disposición para recorrer grandes distancias, aprender idiomas, 
establecer vínculos de confianza y compartir el evangelio con sencillez 
y constancia ofrece un modelo histórico de compromiso misionero.  
En un contexto en el que la Iglesia continúa buscando formas pertinen-
tes de cumplir su misión, la experiencia de Chamberlayne recuerda que 
el testimonio personal, la cercanía con las personas y el servicio abne-
gado siguen siendo elementos fundamentales para la proclamación del 
evangelio.


